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Hechos 18:1 – 19:20 
1 Corintios 1:1-2:16 

 

Introducción a la Biblia en Contexto 
 

¿Alguna vez has deseado que la Biblia fuera más fácil de leer de principio a fin como si 
fuera un libro cualquiera? Debido a que la Biblia es una colección de 66 libros, su 
lectura como un libro cualquiera es muy difícil.  Sumada a esta dificultad está el hecho 
que los últimos escritores del Nuevo Testamento, a menudo estaban citando o haciendo 
referencia a pasajes del Antiguo Testamento.  De hecho, la mayoría del Nuevo 
Testamento tiene más sentido sólo si se consideran los pasajes del Antiguo Testamento 
que ponen el texto en su contexto bíblico.  
 

Estás leyendo un comentario en curso de la Biblia en contexto.  Este plan de lectura de 
las Escrituras busca superar algunas de esas dificultades.  Usando como lecturas 
centrales el evangelio de Juan, el Libro de Hechos y Apocalipsis, la Biblia en Contexto 
organiza el resto de las Escrituras en un marco contextual que apoya la lectura central. 
Está dividida en lecturas diarias de modo que podamos leer toda la Biblia en un año, 
pero en un formato contextual. 
 

A continuación el comentario en curso para la semana treinta y tres, junto con el anexo 
de lecturas para la próxima semana, en la parte final de esta separata. Únete. ¡Nunca es 
muy tarde para leer la Biblia en contexto! 
 

Lecturas para la semana treinta y cuatro 
8/18 Pablo en Corinto 

Hechos 18:1-17 
 

Pablo a los efesios 
Hechos 18:18-19:10 

 
Los hijos de Esceva 

Hechos 19:11-20 
 

Pablo le escribe a los Corintios 
–Divisiones de la iglesia 

1 Corintios 1:1-17 
 

 

8/19 Pablo a los corintios 
- Cristo: la sabiduría de Dios 
1 Corintios 1:18-31 

Colosenses 2:6-17 
Levítico 23:23-32 
Lucas 20:1-18 
Eclesiastés 8:14-17 
Eclesiastés 10 
Proverbios 25:14; 27:1-2 
Proverbios 8:1-12 

 
8/20 Pablo a los corintios 

- Cristo Crucificado 
1 Corintios 2:1-5 

Colosenses 1:1-10 
Lucas 23 

 
8/21 Pablo a los corintios 

– La sabiduría del Espíritu 

1 Corintios 2:6-16 
Job 32-33 

8/22 Pablo a los corintios 
– La sabiduría del Espíritu 

1 Corintios 2:6-16 
Job 35-37 
 

8/23 Pablo a los corintios 
– La sabiduría del Espíritu 

1 Corintios 2:6-16 
Daniel 1:1-2:45 
Proverbios 23:1-3 

 
8/24 No hay lectura 
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La Narración de Hechos 

Retomamos la narración de Lucas a medida que Pablo abandona Atenas y se dirige a 
Corinto, a casi 50 kilómetros de distancia. Nuestro conocimiento de Corinto en aquel 
momento es bastante amplio. Varios escritores, tanto antes como después de Pablo, nos 
dan una idea de aquella ciudad que Gordon Fee llama “la Nueva York, Los Angeles y 
Las Vegas del mundo antiguo”.1 

Un escritor antiguo con una riqueza de conocimiento de Corinto fue el viajero y escritor 
griego Pausanias (120-180 dC), cuyo segundo libro, Description of Greece, se centra en 
Corinto.2 Pausanias cuenta un poco de historia, explicando que esta antigua ciudad fue 
destruida por los romanos y luego reconstruida por Julio César. Cuando César la 
reconstruyó, la pobló de colonos romanos. Pablo habría llegado en escena 
aproximadamente 100 años después, tiempo en el cual Corinto era ya una ciudad 
próspera y rica. 

La riqueza de la ciudad vino de varios lugares. En primer lugar, Corinto tenía una 
ubicación estratégica para comerciar y viajar. 

 

                                                        
1 Gordon Fee, The First Epistle to the Corinthians (Eerdmans 1987) at 3. 

2 El libro 1 cubría Ática, que era el área de Grecia que incluía Atenas. Pausanias escribe sobre los 
atenienses que tienen “altares de los dioses con nombre desconocido” (1.4). Esto reitera el comentario 
de Pablo a los atenienses en Hechos 17:23” “He encontrado también un altar con esta inscripción: ‘Al 
Dios desconocido’”. Ver Pausanius, Description of Greece, Book 2, Loeb Classical Library (Harvard 
1918), traducido por W.H.S. Jones. 
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Corinto tenía dos puertos, uno que daba a Italia, por el occidente y otro hacia Turquía, 
al oriente. La forma más segura de viajar de Italia a Troas, Éfeso, u otras ciudades 
claves del Mediterráneo oriental era navegar hacia el puerto occidental de Corinto 
(“Lequeo”). En ese tiempo, los corintios tenía una especie de antigua vía de férrea 
hecha de troncos que permitía que los barcos fuera remolcados por tierra las cuatro y 
media millas al puerto del Este (“Cencrea”). Los troncos se ponían de modo que un 
barco podría ser halado sobre los troncos que luego rodaban debajo del barco. Después 
que al barco se le quitaba un grupo de troncos, estos serían llevados al frente de la línea 
para ser usados nuevamente en el movimiento de la embarcación. Navegar alrededor de 
la parte inferior de Grecia era muy peligroso. Sobra decir que este tráfico a través de 
Corinto trajo una gran cantidad de dinero a la ciudad. 

El dinero que se movía en Corinto procedía de una segunda fuente derivada. Los 
capitanes de barcos entraban al puerto con dinero para gastar; además, si se le agrega el 
tiempo que le tomaría a sus barcos ser porteados cuatro y media millas, había suficiente 
tiempo para que los capitanes hicieran algunas excursiones. Estrabón (64 AC - 25 DC) 
escribió que, “Corinto es considerada ‘rica’, por su comercio, ya que está situada en el 
istmo y posee dos puertos”.3 Más adelante, Estrabón añade que Corinto tenía un templo 
a Afrodita, la diosa del amor, la lujuria y la belleza. Este templo tenía muchos esclavos 
y cortesana4 disponibles por un precio. Además, escribió, “Los capitanes de los barcos 
dilapidaban libremente su dinero”, lo cual originó el proverbio del primer siglo: “el 
viaje a Corinto no es para todo hombre”. 5  (Considerando estos hechos, no nos 
sorprenderá cuando leamos más tarde sobre las luchas que Pablo tuvo cuando trató de 
abordar los problemas sexuales de los corintios!) 

Una tercera fuente de dinero para Corinto eran los “Juegos del Istmo”, que eran un tipo 
de olimpiadas que se llevaban a cabo en Corinto cada dos años y atrajeron no sólo 
grandes “masas de gente” sino también su dinero.6 Ellos también son una razón por la 
que Pablo le hablaba a los corintios con analogías deportivas. Piense en 1 Corintios 9: 
24 al 27: 

¿No saben que en una carrera todos los corredores compiten, pero sólo uno 
obtiene el premio? Corran, pues, de tal modo que lo obtengan. Todos los 
deportistas se entrenan con mucha disciplina. Ellos lo hacen para obtener 

                                                        
3 Strabo, Geography Book 8, Loeb Classical Library (Harvard 1927) translation by Horace Leonard 
Jones at 8.6. 20. 

4 La palabra griega que Estrabón usa es ἱεροδούλους (hierodoulous), que literalmente significa “siervo 
sagrado”. En el lenguaje cotidiano, esto era una prostituta del templo que vendía sexo por un precio.  

5 Ibid. 

6 Ibid. 
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un premio que se echa a perder; nosotros, en cambio, por uno que dura para 
siempre.  Así que yo no corro como quien no tiene meta; no lucho como 
quien da golpes al aire.  Más bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea 
que, después de haber predicado a otros, yo mismo quede descalificado. 

Estas eran analogías que los corintios entendían fácilmente. 

No sabemos a ciencia cierta el tamaño de Corinto cuando Pablo la visitó; pero los 
estudiosos estiman que la población era de alrededor de 145.000 habitantes 7 y a esta 
ciudad llegó el misionero Pablo.  

Lucas nos dice que después de llegar, Pablo encontró un judío llamado Aquila y su 
esposa Priscila, quienes habían llegado recientemente a Corinto provenientes de Roma, 
debido a que el emperador Claudio había ordenado la salida de los judíos. Lucas no da 
mayores detalles, pero si lo hace la historia secular. El escritor romano Suetonio (nacido 
alrededor del 70 DC) escribió una serie de volúmenes sobre la vida de los Césares, el 
quinto de los cuales cubre a Claudio. De la manera que Suetonio relata los hechos, 
Claudio expulsó a los judíos de Roma porque “los Judíos constantemente crearon 
disturbios instigados por Cresto”.8 

La mano de Dios providencialmente llevó a Priscila y Aquila a Corinto. Al igual que 
Pablo, ellos se dedicaban a hacer carpas. 9  Pablo trabajó con ellos usando sus 
habilidades de hacedor de carpas para atacar cabos mientras enseñaba en las sinagogas. 
Los estudiosos apuntan a la ley oral (que se escribió más adelante alrededor del 200 y 
forma la Mishná) en el tiempo de Pablo en cuanto al principio de que uno debía trabajar 
y también enseñar la Torá. Cobrar por enseñar la Torá significaba recibir recompensas 
en la tierra. 10   Aunque Pablo tomaría ayuda ministerial después que la gente se 
convertía al cristianismo, parece que siempre trabajo o utilizó sus propios recursos en la 
enseñanza a los incrédulos. 

                                                        
7 John McRay, Paul His Life and Teaching (Baker Academic 2003) at 164. 

8 Ver la edición Loeb Classical Library (Harvard 1997) Traducida por JC Rolfe en el 25.4. Cresto 
posiblemente podría estar relacionado con otro judío que no era Jesucristo, pero muchos, si no la 
mayoría de los estudiosos consideran que esta es la división judío romano sobre el cristianismo. 
Consideraremos esto en mayor profundidad cuando nos fijamos en la carta de Pablo a la iglesia romana, 
que surgió para hacer frente a los problemas originados cuando los judíos regresaron a Roma e 
intentaron reintegrarse a la iglesia. 

9 La palabra griega para “hacedores de carpas” es σκηνοποιός (skenopoios), que era un trabajador del 
cuero e incluiría trabajar con y sobre carpas y con muchos otros artículos de cuero. ver F. F. Bruce, The 
Acts of the Apostles, The Greek Text with Introduction and Commentary (Eerdmans 1951) at 343. 

10 En la sección de la Mishná llamados “Avot”, leemos, “No hagas [de la enseñanza de la Torá] una 
corona con la que te glorificas a tí mismo ni una pala con la que te entierras... El que saca beneficios 
mundanos de las enseñanzas de la Torá lleva su vida de este mundo” (4.5.CE). 



 5 

Pablo pasó tiempo en las sinagogas razonando con judíos y griegos acerca de Jesús 
como el Mesías. Hechos 18:4 en la NVI dice: “Todos los sábados discutía en la 
sinagoga, tratando de persuadir a judíos y a griegos.” Debemos hacer una pausa aquí y 
profundizar un poco sobre los diferentes ejemplares griegos antiguos que se tienen de 
Hechos. Hay muchos diferentes manuscritos griegos; aunque sólo difieren ligeramente, 
una de las diferencias más significativas se encuentra en este versículo. Las distintas 
versiones se agrupan en “familias” con base en cuales fueron utilizados en diversas 
áreas de la iglesia primitiva. La Versión Estándar en Inglés (ESV) y la mayoría de las 
versiones modernas de la Biblia siguen lo que los expertos llaman la “versión neutral”, 
que era frecuente en muchos de los manuscritos más antiguos.11 

Otra familia de manuscritos que también están en uso muy temprano en la iglesia son 
los llamados “Textos Occidentales”, por su gran uso en el occidente de la iglesia 
primitiva. 12 Aunque la mayoría de los estudiosos no utilizan el Texto Occidental donde 
entra en conflicto con el texto neutro, hay una sección añadida a este versículo que vale 
la pena notar. Bruce presenta un buen argumento de que estos manuscritos son dignos 
de atención para decidir sobre lo que Lucas escribió originalmente, agregando que aun 
si esta declaración no estaba en el original de Lucas; sin embargo parece ser cierta 
Como lo dice Bruce: “sin duda, es una declaración correcta de lo que Pablo hizo”.13 

Entonces, ¿qué agrega la Versión Occidental? Vamos a comparar las dos versiones, 
destacando algunas de las diferencias de la Versión Occidental en cursiva: 

Texto Neutral  

“Y cada sábado razonaba en la 
sinagoga, tratando de persuadir a 
judíos y griegos.” 

Texto Occidental  

“Y entrando hacia la sinagoga cada día 
sábado, él sostenía una discusión, 
insertando el nombre del Señor Jesús y 
persuadía no sólo a judíos sino también a  
griegos”. 

 

Al comentar sobre este cambio textual, Bruce Metzger señala que la adición occidental 
implica que en su exposición de las Escrituras del Antiguo Testamento, “Pablo 

                                                        
11 Por ejemplo, el "Texto Neutral" se encuentra en el Códice Sinaitico, Alejandrino y Vaticano.  

12 El Texto Occidental más notable es el Códice Beza. 

13 Bruce, Acts at 343 quoting Lake and Cadbury. 
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‘insertaría el nombre del Señor Jesús’ donde era apropiado, según la teología 
cristiana”.14 

Lucas nos dice que en algún momento en el tiempo, Timoteo y Silas llegaron a Corinto 
desde Macedonia uniéndose a los esfuerzos de Pablo y liberándolo para predicar más y 
hacer menos carpas. Algunos judíos se estaban volviendo cada vez más expresivos en 
su oposición a Pablo, llevándolo a sacudir sus vestidos y declarar: “¡Caiga la sangre de 
ustedes sobre su propia cabeza! Estoy libre de responsabilidad. De ahora en adelante 
me dirigiré a los gentiles”. (Hechos 18:6). 

Pablo se fue al lado de la casa de Ticio Justo para continuar su enseñanza. Muchos 
estudiosos identifican a Ticio Justo como el “Cayo”, del que Pablo escribe en Romanos 
16:2315 y 1 Corintios 1:14-15. “Ticio Justo” son segundo y tercer nombres romanos, 
mientras que “Gayo” es un nombre típico16; por tanto, su nombre completo habría sido 
Gayo Ticio Justo. Del pasaje de Corintios aprendemos que él era uno de los dos que el 
mismo Pablo bautizó (“Doy gracias a Dios que no bauticé a ninguno de ustedes, 
excepto a Crispo y a Gayo, para que ninguno de ustedes puede decir que fue bautizado 
en mi nombre”). La segunda persona que  Pablo bautizó fue Crispo, de quien también 
leemos en Hechos 18. 

Lucas nos dice que Crispo era el jefe de la sinagoga, que puso su fe en Cristo, junto con 
su familia y estaban entre los muchos de Corinto que escucharon a Pablo, creyeron y 
fueron bautizados (Hechos 18:8-9). 

Una noche, Pablo tuvo una visión de Dios en la que le dijo que no temiera porque en 
Corinto no iba a ser atacado ni dañado. Dios fue fiel a su palabra y Pablo se quedó en 
Corinto durante un año y medio, más tiempo del que estuvo en cualquier otra ciudad 
hasta ese momento en sus viajes misioneros. 

Aunque Pablo no fue atacado, Lucas nos muestra un giro inusual en las circunstancias. 
Galión se convirtió en “procónsul de Acaya” y fue abordado por un grupo de judíos que 
se habían unido para atacar a Pablo. Antes de entrar en el ataque, miremos quién era 
Galión; cuando Lucas habla de Galión procónsul de Acaya, debemos pensar en él como 
el gobernador dirigente de Acaya. Él era un hombre de alta posición en Roma e 

                                                        
14 Bruce Metzger, A Textual Commentary on the Greek New Testament, (United Bible Societies 1971) 
at 461. 

15 En el pasaje de Romanos, Pablo también menciona “Erasto, tesorero de la ciudad.” Los arqueólogos 
han descubierto un adoquín que data de la época de Pablo en Corinto que tiene un inscripción de que 
fue “puesto por Erasto, a expensas suyas, como Tesorero (edil) de la Ciudad. Véase John McRay, 
Archaeology and the New Testament (Baker 1991) at 331ff. 

16  Ver la Lección número 1 de Pablo sobre los nombres romanos, la cual puede descargarse de 
www.Biblical-Literacy.com. 
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imperaba sobre todos en Acaya (Acaya era el antiguo nombre de lo que hoy 
consideramos Grecia). Se puede encontrar mucha información sobre Galión en los 
escritos contemporáneos de diferentes fuentes. 

El hermano de Galión fue un filósofo llamado Séneca. Su padre también fue nombrado 
Seneca (llamado ahora “Séneca el Viejo”). Bruce cita una inscripción de Delfos 
mostrando que Galión fue probablemente nombrado para el cargo de Procónsul en julio  
del 51. Séneca nos dice que Galión dejó su puesto a causa de una “fiebre”, necesitando 
tomar un crucero para ayudar a su curación.17 Dion Casio, un escritor romano de la 
historia nacido alrededor del año 150 dC, comentaría sobre la inclinación de Galión por 
los chistes ingeniosos.18 

Los judíos, tratando de meter a Pablo en problemas con Galión, presentan cargos de que  
está “persuadiendo a la gente a adorar a Dios de una manera que va en contra de la ley” 
(Hechos 18:13). El derecho romano permitía que existieran ciertas religiones, pero otras 
eran considerados ilegales (“religio illicita”). Parece que los judíos estaban tratando de 
persuadir a Galión que la enseñanza de Pablo era de una fe no reconocido. 

Por supuesto, Pablo habría visto su enseñanza como el fruto y cumplimiento del 
judaísmo que era una religión romana aceptada, por lo que no es del todo sorprendente 
que Galión rápida desestimara a los denunciantes judíos y explicara: 

“Si ustedes los judíos estuvieran entablando una demanda sobre algún 
delito o algún crimen grave, sería razonable que los escuchara. Pero 
como se trata de cuestiones de palabras, de nombres y de su propia ley, 
arréglense entre ustedes. No quiero ser juez de tales cosas.” (Hechos 
18:14-15). 

Así, Galión los sacó de su presencia y Pablo se fue. Mientras tanto, algunos soldados 
romanos aprendieron al jefe de los denunciantes judíos (Sóstenes), jefe de la sinagoga 
(reemplazó de Crispo después que llegó a la fe) y lo golpearon. En vez de meter a Pablo 
en problemas, él mismo Sóstenes19 recibió una paliza. 

Pablo pasó 18 meses (un largo tiempo para Pablo) en Corinto, teniendo oportunidad de 
hacer una amistad duradera con sus compañeros de trabajo Priscila y Aquila. Además, 

                                                        
17 Seneca letter 104.2, Loeb Classical Library (Harvard 1925) translated by Richard Gummere. 

18 Dio Cassius, Roman History Book 61 at 35.3-4, Loeb Classical Library (Harvard 1925) translated by 
Earnest Cary. 

19 Luego, en 1Corintios1:1 Pablo escribiría a estos corintios haciendo referencia a “nuestro hermano 
Sóstenes”. Si se trata del mismo Sóstenes, podemos pensar que posteriormente también vino a la fe. 
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llegó a conocer a la iglesia de Corinto íntimamente, algo que veremos con más detalle 
cuando consideremos las cartas de seguimiento entre Pablo y los corintios. 

Lucas nos dice que Pablo dejó Corinto desde Cencrea, que era el puerto este hacia la 
Turquía moderna. Lucas añade que en Cencrea, Pablo se cortó el pelo como parte de 
una promesa previa al zarpe20 y se dirigió de nuevo a Siria, pero el barco hizo su 
primera parada en Éfeso. Priscila y Aquila navegaron con Pablo hasta Éfeso, donde 
decidieron quedarse en lugar de seguir con él. 

 

Algo muy, muy raro sucedió mientras Pablo estaba en Éfeso. Él dejó el barco el tiempo 
suficiente para ir a la ciudad y asistir a los servicios de la sinagoga y aprovechó la 
ocasión para razonar con los judíos, quienes le pidieron que se quedara más tiempo para 
hablarles más sobre esas cosas. De hecho, Pablo dijo “No” y añadió que volvería a ellos 
si Dios así lo quería (Hechos18:20-21). Fue verdaderamente extraño que Pablo no 
aprovechara una oportunidad para quedarse y enseñar acerca de Jesús. ¿Qué estaba 
llevando a Pablo a irse tan rápido? 
                                                        
20 La mayoría de los eruditos creen que Pablo estaba cumpliendo un voto que había hecho de que 
mientras Dios lo protegiera en Corinto, él cortaría el pelo. Véase, F. F. Bruce, The Acts of the Apostles: 
The Greek Text with Introduction and Commentary (Eerdmans 1990) at 398. McRay sugiere que Pablo 
había tomado un voto Nazareo “privado” de acción de gracias por el cumplimiento de la protección 
prometida que le había llegado a Pablo por medio de una visión. Pablo entonces, bajo el voto Nazareo 
en el templo en Jerusalén, ofrecería su corte de cabello. John McRay, Paul: His Life and Teaching 
(Baker Academic 2003) at 174-6. Ramsay sugiere que el voto estaba relacionado “con un embarque 
seguro desde Corinto”. William Ramsay, St. Paul the Traveller and the Roman Citizen (Baker 1949) at 
263. 



 9 

Ramsay da una buena explicación para la sincronía del viaje de Pablo y explica que 
Pablo estaba apresurando a regresar a Jerusalén para la fiesta de la Pascua en el 53 dC. 
Si aceptamos el análisis de Ramsey, entonces debemos tener en cuenta que la Pascua 
fue del 22 marzo de ese año y debido a que, por lo general, la navegación en el 
Mediterráneo comenzaba el 5 de marzo (el clima del invierno hizo dicho viaje 
inusualmente peligroso), cada día contaba para que Pablo se esforzara a regresar.21 

Hechos 18:22 nos dice que Pablo finalmente desembarcó en Cesarea, cerca de 
Jerusalén, “subió a saludar a la iglesia” (que es el lenguaje usado para “subir” a 
Jerusalén) y luego “bajó” a su iglesia de regreso en Antioquía. Después de pasar algún 
tiempo en Antioquía, Pablo salió en su tercer viaje misionero.  

El tercer viaje de Pablo lo llevó de regreso a una cuarta visita a las iglesias de Galacia. 
Mientras que Lucas no nos da detalles, es evidente que Pablo tenía el corazón de un 
pastor por los cristianos que había visto venir a la iglesia y pasó ese tiempo “animando 
a todos los discípulos” (Hechos 18:23). 

Éfeso  

Tercer viaje de Pablo a la Turquía moderna le dio la oportunidad de regresar a Éfeso 
como lo había prometido. Lucas nos cuenta algunos antecedentes sobre algunos 
acontecimientos importantes que habían ocurrido en Éfeso desde la última vez que  
Pablo había estado allí. Había llegado un compañero judío de Alejandría, Egipto; quien 
era a la vez elocuente y fuerte en su dominio de la escritura y su nombre era Apolos. 

Apolos tenía un conocimiento rudimentario de Jesús. Por ejemplo, entendía el bautismo 
impartido por Juan el Bautista, pero nunca se le había enseñado sobre el bautismo 
cristiano en la muerte y resurrección de Cristo. Es como si solamente hubiera adquirido 
conocimiento de Jesús de los primeros años de ministerio. Fácilmente, podemos 
imaginarlo haciendo un viaje desde Alejandría a Jerusalén y podría luego haber llegado 
bajo la enseñanza de Juan el Bautista, recibiendo su bautismo. Apolos también entendió 
que Juan el Bautista había guiado a sus discípulos a seguir a Jesús. De nuevo, el 
contacto entre Alejandría y Jerusalén era suficiente cercano para que Apolos pudiera 
haber mantenido fácilmente las enseñanzas de Jesús. Pero de alguna manera, no logró 
captar todo el significado de la muerte y la resurrección, al menos en lo referente al 
bautismo y el don del Espíritu Santo. 

Apolos estaba enseñando en la sinagoga de Éfeso, de acuerdo con su conocimiento, 
cuando Priscila y Aquila lo oyeron, lo llevaron aparte y le explicaron con mayor detalle 
“el camino de Dios”. Él lo tomó inmediatamente y en poco tiempo dejó Éfeso y se fue a 

                                                        
21 Ramsay at 263-264. 
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Corinto y Acaya para fortalecer la iglesia y ayudar en las disputas sobre las escrituras y 
Cristo, con los judíos. 

A la luz de estos acontecimientos, no es de extrañar que a medida que Pablo se dirigía a 
Éfeso, encontró a algunos discípulos que, aunque seguían a Jesús, solamente entendían 
el bautismo de Juan. Estas eran personas que ni siquiera habían oído hablar del Espíritu 
Santo y mucho menos lo habían recibido. Pablo explicó que el bautismo de Juan 
profetizó la venida de Jesús, pero el bautismo del creyente estaba en el mismo Cristo. 
Al escuchar este mensaje, estas personas fueron bautizadas en el nombre de Jesús. 
Pablo les impuso las manos y comenzaron a hablar en lenguas y a profetizar a medida 
que el Espíritu venía sobre ellas. 

Algunos podrían preguntarse cómo eran que estas personas todavía no había sido 
enseñadas con mayor precisión si, después de todo, Priscila y Aquila estaban allí. 
Nuestra respuesta está en parte en comprender más completamente a Éfeso. A 
diferencia de muchos lugares en que Pablo había estado en su paso por Galacia, Éfeso 
no era una ciudad pequeña. Los estudiosos estiman que su población en aquel tiempo 
era entre 200.000 y 250.000.22 Estrabón (cerca del 64 AC – alrededor del 25 DC) le 
llamó “el más grande emporio de Asia en este lado de los Tauro [montes]”.23 Entonces, 
tiene mucho sentido completo que la gente tuviera diferentes niveles de comprensión, 
especialmente con Apolos habiendo enseñado el bautismo de Juan por algún tiempo. 

Entonces, Pablo cumplió su promesa de regresar a la sinagoga de Éfeso y habló con 
denuedo acerca de Jesús, persuadiendo y la explicando acerca del reino de Dios. 
Después de tres meses de enseñanza, algunos se negaban obstinadamente a poner su fe 
y creencia en Jesús como el Mesías, así que Pablo salió de la sinagoga y llevó su 
enseñanza al “salón de Tirano”. 

Tenemos una idea de la enseñanza de Pablo en el salón de Tirano a través del texto 
occidental (véase la sección anterior sobre Corinto) que nos dice Pablo argumentó o 
enseñó allí "desde la quinta hasta la décima” horas. Para efectos de reloj, el día 
comenzaba a las 6:00 a.m., por lo que “de la quinta a la décima” horas significaría 
aproximadamente 11:00 a.m. a 4:00 p.m. Este era el momento en que las empresas 
(incluyendo la escuela de Tirano) se cerrarían para el almuerzo y el descanso de la 
tarde. Seguir este horario le dio a Pablo una oportunidad de trabajar durante las horas de 
trabajo normales y, así, cuando la gente estaban comiendo y descansando, Pablo podía 
tomar ese tiempo para enseñar. 

 
                                                        
22 The Book of Acts in its Graeco-Roman Setting, editors David Gill and Conrad Gempf, chapter by Paul 
Trebilco, “Asia” (Wipf and Stock Publishers 2000) at 307. 

23 Strabo, Geography 14.1.24, Loeb Classical Library translation by Horace Jones. 
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Durante dos años completos, Pablo usó este tiempo y lugar para enseñar de Jesús y  
Éfeso ofrecía una ubicación espléndida para hacerlo. No sólo era un importante puerto 
marítimo sino que también se encontraba estratégicamente ubicado para el comercio y 
los viajes por tierra. Trebilco explica que Éfeso tenía carreteras hacia el norte y el sur, 
así como dos de las principales autopistas hacia el este24. El puerto estaba al oeste y 
tenía rutas de transporte marítimo directo desde Grecia, Macedonia, Siria, Palestina e 
incluso Egipto. Viajeros de todo el mundo mediterráneo podían llegar a Éfeso. Además 
de los viajeros estándar, Éfeso era la casa de una “escuela de mensajería”, que le 
enseñaba y capacitaba personas para ser mensajeros o entregar correspondencia. Estas 
personas eran capacitadas para llevar cartas y mensajes a su destino25. No tenemos 
forma de saber cómo Dios pudo haber usado personas formadas allí para enviar y 
asegurar muchas de las cartas que ahora tenemos en nuestra Biblia. Sabemos que como 
consecuencia de la permanencia de Pablo en Éfeso, “todos los judíos y los griegos que 
vivían en la provincia de Asia llegaron a escuchar la palabra del Señor” (Hechos 
19:10).26 

En más de un sentido, Éfeso era un lugar mágico; de hecho, la magia misma tenía su 
casa en Éfeso. Había un término que se usaba en esos días: Ἐφέσια γράµµατα (Ephesia 
grammata) que significaba las “cartas o escritos de Éfeso”. 27  Estas eran palabras, 
conjuros y encantamientos de Éfeso que supuestamente tenían poderes sobre el reino 
espiritual. Además de hechizos mágicos, tenemos muchas inscripciones que muestran 
que los Efesios buscaban curarse de enfermedades médicas con diferentes dioses que 
eran adorados allí. 28 

Pablo entró en la escena mágica de Éfeso no sólo trayendo la verdad de Dios sino 
también el poder de Dios. Dios hacia “milagros extraordinarios por medio de Pablo” 
(Hechos 19:11). De hecho, no sólo por medio de Pablo sino que también por medio de 

                                                        
24 En el libro de Apocalipsis, leemos sobre Jesús instruyendo a Juan a escribir a las siete iglesias de 
Asia. La primera carta es para la iglesia de Éfeso, el centro de comunicaciones. A partir de ahí, las 
iglesias se enumeran como Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea, iglesias que siguen 
el orden sobre la carretera que comenzaba en Éfeso se extendía en un “semicírculo geográfico... en lo 
que debe haber funcionado como una ruta postal antiguo”. John McRay, Archaeology and the New 
Testament (Baker 1991) at 243. 

25 Trebilco at 310-311. 

26 Trebilco escribe: “El mensaje de Pablo se extendió rápidamente por la provincia, a través de la 
agencia de la gente que había venido a Éfeso por cualquier cantidad de razones, se había convertido en 
cristianos y luego habían regresado a sus hogares; pero también porque la gente sería usada para 
escuchar noticias de Éfeso”. (Negritas añadidas) Ibid. 

27 Ver Plutarch, Quaest. Conv. 7.5. 

28 Trebilco at 312-313. 
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la cara de Pablo, paños y delantales los enfermos eran sanados y los demonios 
exorcizados. 

Algunos exorcistas judíos ambulantes creyeron que habían encontrado algunas nuevas 
palabras mágicas que les darían un poder similar y pensando que Jesús no era más que 
magia, intentaron exorcizar algunos espíritus malignos. Estos hombres (“siete hijos de 
un sacerdote judío llamado Esceva”) trataron de controlar a espíritu que poseían a un 
hombre, diciendo: “¡En el nombre de Jesús, a quien Pablo predica, te ordeno que 
salgas!” (Hechos 19:13). El espíritu le respondió: “Conozco a Jesús, y sé quién es 
Pablo, pero ustedes ¿quiénes son?” (Hechos 19:15) El espíritu entonces utilizó al 
hombre para dominar a los exorcistas, dejándolos desnudos y heridos mientras huían de 
la casa. 

Cuando se supo sobre esto, los que oyeron la noticia mantuvieron el nombre de Jesús 
con mayor temor y reverencia que antes. Jesús fue alabado y aquellos creyentes que 
habían mantenido los libros de magia los trajeron y los quemaron delante públicamente 

Probablemente fue en Éfeso donde Pablo escribió la carta que llamamos 1 Corintios. 

1 Corintios 

Divisiones en la iglesia (1 Corintios 1:1-17) 

Pablo escribe a la iglesia, no sólo como su “fundador” o como su mentor, sino bajo su 
autoridad como apóstol, cargo al que fue llamado por la voluntad misma de Dios. Pablo 
incluye Sóstenes en su carta y como lo hemos señalado antes, se dirige a la iglesia con 
sus galardones que vinieron de su papel como el cuerpo de Cristo: “santificados”, 
“llamados” y “santos” Los corintios no se había ganado estos títulos; sino que les 
habían sido dados por la gracia de Dios. 

Pablo agradece a Dios por la gracia dada a los Corintios en Cristo. Es la gracia que 
enriqueció su lenguaje, su conocimiento y su vida a través de los dones espirituales. 
Esta gracia era de los fieles a Dios que sustentaría a los corintios manteniéndolos 
irreprensibles en el día del juicio. Este mismo Dios también llamó a la iglesia en el lazo 
común que compartían en Jesús. 

Aunque los corintios estaban llamados al compañerismo, no vivían en él. Pablo apela a 
ellos para que dejen sus pequeños grupos donde se etiquetan a sí mismos como 
“seguidores de Pablo”, “de Pedro” o “de Apolos” y los invita a seguir a Cristo. Ese fue 
el poder del mensaje de Pablo. El problema no era quién los bautizó o quien era su líder 
principal; el asunto importante era la cruz de Cristo que dio significado al bautismo y a 
la enseñanza. 
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Cristo: La sabiduría de Dios (1 Corintios 1:18 - 31, Colosenses 2:6-17; Levítico 23: 
23-32, Lucas 20:1-18; Eclesiastés 8:14-17; Eclesiastés 10; Proverbios 25:14; 27:1-2; 
8: 1-12) 

La cruz puede parecer una tontería a los inconversos, pero es precisamente el medio por 
el cual Dios perdona el pecado y salva a los que creen. Pablo explicó a los Colosenses 
que la verdad de Cristo se opone a ciertas filosofías y engaños de la tradición humana 
(Colosenses 2:6-9). Dios obró a través de Jesús para efectuar el perdón para todos sus 
seguidores, ya que Cristo pagó una justa deuda por los pecadores (Colosenses 2:10-14). 
La necesidad de expiación del pecado se estableció formalmente en la Ley, en la 
ceremonia del Día de la Expiación (Levítico 23: 23-32). Pero el día de la expiación, con 
su sacrificio de sangre animal, no hizo nada por sí sólo para expiar el pecado, sino que 
era sólo un presagio. 

Este fue el punto de la enseñanza de Jesús en Lucas 20, el único medio de salvación de 
la gente sería rechazado por el “pueblo” de Dios enviándole a la muerte que los salvó. 
Jesús citó el Salmo 118:22, “La piedra que desecharon los constructores se ha 
convertido en la piedra angular”, citando después a Isaías 8:14-15: 

Todo el que caiga sobre esa piedra será hecho pedazos y cuando ella caiga 
sobre cualquiera, lo aplastará. NOTA - no los versos de la NVI 

Pablo se apodera de la misma idea señalando que la cruz es un "obstáculo" para 
los judíos.  

Mientras que los judíos tropiezan con el Evangelio y los griegos piensan que es 
una tontería, es la sabiduría de Dios que traerá vergüenza a aquellos que no 
aprenden en este mundo. 

Es como si Dios usara algo que parece débil y tonto para salvar a los perdidos. Sin 
duda, evita que la gente alguna vez llegue a decir que se salvaron a sí mismos. Mientras 
que los corintios están peleando sobre quién fue salvo o mejor enseñado por Pablo, 
Apolos,  Pedro o cualquier otro, deben recordar que es Dios quien trae lo que se enseña. 
Del mismo modo es Dios que quita toda jactancia del hombre e hizo de Jesús nuestra 
sabiduría, justicia, santificación y redención. Eso es de lo que se jacta Pablo. 

“Sabiduría” es una palabra y concepto bíblico importante. El escritor de Eclesiastés 
estudió para comprender la sabiduría y encontró que gran parte de la vida no tenía 
sentido. A menudo, los malvados prosperan mientras que los justos sufren (Eclesiastés 
8:14). Antes de la cruz de Cristo, el predicador de Eclesiastés no pudo ver la sabiduría o 
la obra de Dios (Eclesiastés 8:16-17). Una sola mosca muerta puede cambiar el olor del 
perfume a un hedor (Eclesiastés 10:1). A veces la locura es recompensada mientras que 
la sabiduría es sometida a la humillación. Esto incluso puede surgir aparentemente por 
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“accidente”. Uno puede caer en un agujero que excava o ser mordido por una serpiente 
(Eclesiastés 10:8-11)  

Sin embargo, había un cierto grado de dirección y sabiduría arraigada en si uno seguía a 
Dios. En Proverbios 8:1-12 leemos sobre el poder de la sabiduría en la vida cotidiana. 
La sabiduría supera a la plata y el oro y es más valiosa que las piedras preciosas. La 
sabiduría de Dios es digna de que cada hombre tenga el propósito de obtenerla. Ese es 
el poder de la sabiduría de Dios en Cristo. Algo que tiene sentido para la vida (como no 
lo percibió por el escritor de Eclesiastés) y algo que es digno de todo lo que uno podría 
tener a cambio. 

Cristo crucificado (1 Corintios 2:1-5; Colosenses 1: 1-10, Lucas 23) y la Sabiduría del 
Espíritu (1 Corintios 2: 6-16; Job 32-33, 35-37; Daniel 1:1-2:45; Proverbios 23: 1- 3) 

El conocimiento de la sabiduría de Dios se evidenció en el Cristo crucificado es por eso 
que Pablo nunca se preocupó por tratar de mostrar su elocuencia. Paul entró en la 
debilidad, temor y temblor, armado sólo con un mensaje de un Salvador crucificado. El 
poder de Pablo no fue el turno de una frase, sino el Espíritu mismo de Dios 

Ahora, todo esto no quiere decir que Pablo o el mensaje de Dios, es simplón. De hecho, 
hay sabiduría detrás de lo que Dios ha hecho y Pablo ha predicado que muchos, si no la 
mayoría, nunca puede captar. Hay una gran profundidad en esto que procede de lo más 
profundo de Dios. No es algo que la mayoría de la gente comprende porque se necesita 
al Espíritu de Dios para comprenderlo. La mayoría de las personas viven por la carne y 
nunca comprenden las verdades espirituales de la sabiduría ancestral secreta de Dios 
redimiendo al mundo en Cristo. 

Pablo usó esta misma terminología e idea en su vida de oración, como vemos en 
Colosenses 1:1-10. Pablo oró para que los creyentes sean llenos “con el conocimiento 
de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual”. Esta llenura llevaría a los 
creyentes a “andar como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en 
toda buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios”. 

Para Pablo, entre más aprendemos de Dios, más aprendemos de su sabiduría, es decir su 
obra en Cristo y más cambiamos para ser como él. 

La raíz es la muerte histórica de Cristo como la expiación por el pecado, como leemos 
en Lucas 23. Esta fue la muerte donde Jesús oró no sólo por aquellos que lo enviaron a 
la cruz, sino por todos cuyo pecado exigía su sacrificio: 

Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen (Lucas 23:34). 

En medio de la historia de Job, hay varios amigos que piensan que han acaparado el 
mercado de la sabiduría de Dios, capaz de instruir a Job en sus errores. Esos amigos son 
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despedidos fácilmente; sin embargo, hacia el final del libro, un amigo llamado Eliú hijo 
de Baraquel buzita entra en escena. Eliú está enojado con todos, con Job por justificarse 
delante de Dios y con los amigos de Job, por no explicar adecuadamente la situación. 
Con una dosis de humildad, Eliú luego entra en la disputa. 

Eliú señala que la verdadera sabiduría viene de Dios, no de la edad (Job 32:6-14). Que 
la verdadera sabiduría sabe que ante Dios, la gente puede no hacer ninguna demanda 
(Job 33:6). Ante Dios, la gente no puede realmente ser justificada por su cuenta (Job 33: 
9-12). Ante Dios, la gente no sabe nada y no tienen espacio para desafiarlo (Job 33:13-
18). Si nadie entiende esto, su discurso está vacío (Job 35:16). En Job 36, Eliú continúa 
señalando la grandeza de Dios en el conocimiento y el enfoque de Dios en este mundo 
y la gente en ella. Dios se preocupa por cómo vivimos y nuestras actitudes hacia él y de 
nosotros mismos. Debemos contemplar a Dios como magnífico y maravilloso, mucho 
más allá de nuestra comprensión (Job 37:5). 

Esta es la sabiduría de Eliú y encaja bien de la mano de la sabiduría que leemos en 
Daniel 1 y 2, donde vemos la vida de Daniel como alguien que se levanta en contra de 
las reglas del mundo y la sabiduría del mundo. Daniel entendió que la sabiduría 
procedía de Dios, no de las filosofías o mente de una persona. No es lo que tiene 
sentido para la gente lo que cuenta sino lo que Dios está haciendo. 

“¡Alabado sea por siempre el nombre de Dios! Suyos son la sabiduría y el 
poder. Él cambia los tiempos y las épocas, pone y depone reyes. A los sabios 
da sabiduría, y a los inteligentes, discernimiento.  Él revela lo profundo y lo 
escondido, y sabe lo que se oculta en las sombras. ¡En él habita la luz! A ti, 
Dios de mis padres, te alabo y te doy gracias. Me has dado sabiduría y 
poder,  me has dado a conocer lo que te pedimos, ¡me has dado a conocer el 
sueño del rey!” (Daniel 2:20-23).   
 

Pablo proclamó la misma sabiduría, pero con la revelación de Cristo crucificado. Cristo 
sacrificado por el pecado fue totalmente inesperado e incomprendido por la gente. 
Como Pablo continuará explicando en los próximos versos de Corinto, se necesita el 
Espíritu de Dios para entender quien es Dios. 

Preguntas de Discusión 

Piense en hacer preguntas sobre estos pasajes: 

1. ¿Cómo ha usado Dios los acontecimientos en su vida diaria para promover su 
reino? ¿Cómo podría él usarlos si usted se uniera a ese propósito? 

2. ¿Qué significa para nosotros hoy a “jactarse” de la cruz de Cristo como la 
sabiduría de Dios? 
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3. ¿De qué manera la sabiduría de Dios riñe con las filosofías y cultura de nuestra 
época?  ¿Qué podemos hacer para proyectar la sabiduría de Dios? 

Lecturas para la semana treinta y cinco 

8/25 Pablo a los corintios 
– La sabiduría del Espíritu 

1 Corintios 2:6-2:16 
 

Daniel 5-6 
Proverbios 19:8 
Proverbios 20:24, 27 
 

8/26 Pablo a los corintios 
– Divisiones en la iglesia 

1 Corintios 3 
1 Reyes 12:1-15 
Proverbios 21:24 
1 Reyes 12:16-13:34 
Proverbios 30:21-23 

8/27 Pablo a los corintios 
- Divisiones en la iglesia 

1 Corintios 3 
1 Reyes 14-15 

 
8/28 Pablo a los corintios 
- Divisiones en la iglesia  

1 Corintios 3 
2 Crónicas 10-13 
Proverbios 17:19 

 
8/29 Pablo a los corintios 

– El ministerio de los apóstoles 
1 Corintios 4 

Marcos 10:13-16 
Filipenses 2:12-18 
2 Juan 
3 Juan  

8/30 Pablo a los corintios 
Moralidad Sexual  

1 Corintios 5 
Proverbios 5:15-23 
Proverbios 6:20-35 
Proverbios 10:17 
Proverbios 11:22 
Proverbios 30:20 
Proverbios 10:13 
 

Pablo a los corintios – Demandas entre 
creyentes 

1 Corintios 6:1-11 

Lucas 12:57-59 

Éxodo 18 

Proverbios 25:8-10 
 

8/31 No hay lectura 

 


